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Un
inspector de policía de Hamburgo es filmado mientras mata a un
hombre con su arma reglamentaria. Este vídeo se convierte
rápidamente en viral en Internet.



  
Pero,
¿es Stefan Czerwinski realmente el asesino?



  
Los
comisarios Uwe Jörgensen y Roy Müller son enviados de vacaciones
como pretexto, ya que si investigan en misión oficial pueden ser
acusados de parcialidad ...
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¡Hola a todos!


Actualmente vivo en un piso con
vistas al Elba. No quiero ser más específico aquí por razones de
seguridad. 



Entiende por qué, ¿verdad?


¡No!


¡Oh, vamos!


Piense un poco.


Mi colega Rudi Meier me llevó a
casa después del trabajo. Normalmente es al revés. Suele
acompañarme en coche y yo le recojo en una esquina determinada
antes
de dirigirnos a nuestras oficinas y comenzar nuestras tareas como
inspectores de lo penal en la Oficina Federal de Policía Criminal.




Pero todas ellas son, obviamente,
cosas que hacen pensar a un observador externo. Igual que a mi
vecino. 



También ha tenido sus propios
pensamientos.


Y entonces tomaron una dirección
muy extraña, lo que demuestra una vez más que el conocimiento a
medias a veces te lleva más por el mal camino que si no tienes
ninguna información.


"Sr. Jörgensen", se
dirigió a mí.


Se había cruzado conmigo en el
pasillo. Busqué la llave de mi piso y finalmente la encontré en uno
de los muchos bolsillos de mi chaqueta.


No había memorizado su nombre.


Me di la vuelta para mirarle.


"Buenas tardes", dije
cortésmente.


"Su nombre de pila es
Uwe..."


"Así es".


"¿Como Uwe Seeler, el gran
futbolista del HSV?"


"Creo que mis padres estaban
pensando en él".


"¿Puedo decir Uwe? Quiero
decir, ya que somos vecinos..."


"Preferiría que no dijeras
Uwe".


"¿No te gusta tu nombre de
pila?"


"Dejémoslo en manos del Sr.
Jörgensen. ¿De acuerdo?"


"Como desee".


"Bien".


"¡No hay problema!"


"Me alegra oírlo".


"Si alguien lo prefiere
formal, por mí no hay problema".


"Bien. ¿Tiene alguna
petición para mí?"


No me apetecía seguir hablando
con él ni perder el tiempo con charlas triviales. Había tenido un
día ajetreado. Y en realidad estaba bastante cansada. En mi trabajo
se hacen muchas horas extras, y éste era uno de los pocos días en
los que había llegado a casa razonablemente a tiempo.


O más bien casi en casa, porque
aún faltaba el metro decisivo, ese paso decisivo hacia mi pequeño
reino personal, porque mi vecino me lo había impedido hasta
ahora.


"No tengo una petición
directa..."


"Bien".


"Sólo una pregunta".


"¿Qué tipo de pregunta?"


"El hombre que acaba de
dejarla frente a la casa".


"¿Qué pasa con él?"


"¿Es este quizás su....
compañero?"


"No."


"Hoy en día todos somos
tolerantes, Sr. Jörgensen. Especialmente en Hamburgo. Ya me he dado
cuenta de que usted no está con una mujer y tiene hijos. Pero si es
gay, hoy en día puede admitirlo".


"No soy gay, ni el colega
que acaba de dejarme es mi pareja".


"¡Pero tú tampoco tienes
mujer!"


"Tengo un trabajo exigente".


"Bueno, yo..."


"No se consigue más que una
visita regular al Centro Eros en términos de
relaciones".


El vecino parecía ahora un poco
avergonzado. 



"No quería saberlo
exactamente", dije. "Pensé que podría simplemente
preguntar. Hoy en día se puede hablar abiertamente de
todo".


"Bien", le dije, "ahora
ya lo sabes".


Le dejé allí de pie, abrí la
puerta principal y entré.


Cuando me volví de nuevo, mi
vecino seguía allí de pie.


"Sin ánimo de ofender",
le dije.


"¡Nos vemos!", dijo.


Sí, pensé, desgraciadamente es
inevitable.


 






 






 






Rara vez se experimenta algo así.


Se vuelve loco un hombre al que
crees conocer desde hace años.


Es como en la televisión
sensacionalista. El vecino del asesino en masa o del asesino en
serie
o del terrorista que acaba de ser detenido dice: "En realidad
era bastante discreto y siempre educado".


Nadie entiende algo así.


Nadie quiere entender algo así.


Y, sin embargo, ocurre. 



 






 






 






"Ponga 

  

    

      

        

          
las
          manos detrás de la cabeza y sobre las rodillas
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Stefan Czerwinski. La insignia de la LKA colgaba de la
          solapa de su
          chaqueta. Su rostro parecía tenso. Brillaban gotas de
          sudor. Sus
          manos agarraban la empuñadura de su arma reglamentaria.
          Los nudillos
          de 
        
      
    
  

su
mano estaban blancos.


Czerwinski no era el de siempre.



  

    

      

        

          
El
          hombre arrodillado frente a él 
        
      
    
  

levantó
la vista

  

    

      

        

          
.
          Tenía la cabeza completamente calva y la figura ancha y
          musculosa de
          un culturista. Y estaba desarmado.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡Eh,
          tío! ¡Me han absuelto! ¡No he hecho nada! ¿Qué estás
          haciendo
        
      
    
  

?"



  

    

      

        

          
Stefan
          Czerwinski se acercó al hombre arrodillado y le puso la
          pistola
          directamente en la cabeza.
        
      
    
  



"¡No 

  

    

      

        

          
puede
          hacer eso! ¡Estoy completamente limpio! No me encontraron
          drogas ni
          armas. ¡Y no tuve nada que ver con la muerte de ese
          bastardo llamado
          Bronkow
        
      
    
  

!"



  

    

      

        

          
Czerwinski
          permaneció en silencio.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Y
          apretó el gatillo.
        
      
    
  



Sonó el disparo.


Un cuerpo se crispó.
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Stefan
          Czerwinski estaba sentado en su despacho del cuartel
          general de la
          policía de Hamburgo, que albergaba 
        
      
    
  

las


  

    

      

        

          
oficinas
          del Departamento de Investigación Criminal de Hamburgo y
          de nuestro
          departamento, el 
        
      
    
  

Grupo
Federal de Investigación Criminal. 




  

    

      

        

          
Hacía
          tiempo que había asumido el cargo de jefe adjunto de la
          comisaría.
          Nuestro 
        
      
    
  

jefe,
el 

  

    

      

        

          
director
          de Investigación Criminal Jonathan D. Bock, tenía a su
          lado a una
          persona muy capaz. A veces Stefan pensaba que era como un
          sueño
          inhóspito tener ahora su propio despacho y además
          presidir algunos
          días las reuniones operativas de los comisarios.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Muchas
          cosas seguían igual, sobre todo porque trabajaba
          esencialmente con
          los mismos colegas con los que había formado un buen
          equipo a lo
          largo de los años. Y tampoco tenía que prescindir del
          buen café de
          Mandy, ya que la secretaria también estaba disponible
          para ayudarle
          en ciertas tareas.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
La
          diferencia era que el colega de pelo lino tenía ahora más
          responsabilidades. Y una de las consecuencias de ello era
          que pasaba
          más tiempo en la oficina que antes. Las horas
          extraordinarias y las
          ocasionales trasnochadas también habían formado parte de
          su vida
          cotidiana durante su etapa como inspector de detectives.
          Pero Stefan
          comprendía ahora muy bien cómo el señor Bock había
          llegado a ser
          el primero en llegar a la oficina por la mañana y el
          último en
          abandonarla a altas horas de la noche. La lucha contra el
          crimen
          nunca terminaba. Y, sobre todo, no se ceñía a los
          horarios normales
          de oficina.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Y
          había que tomar decisiones para que los colegas sobre el
          terreno
          pudieran seguir haciendo su trabajo. Decisiones que a
          menudo
          simplemente no podían retrasarse.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Stefan
          Czerwinski dio un sorbo a su taza de café humeante
          mientras su
          mirada se deslizaba por los diversos teléfonos de su
          escritorio.
          Pasaba parte de su tiempo de trabajo al teléfono. También
          tenía
          que coordinar las operaciones con la fiscalía y los
          colegas de otras
          unidades policiales. Había que obtener autorizaciones
          judiciales y,
          de vez en cuando, incluso él tenía que responder ante el
          público,
          cosa que no le gustaba demasiado.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          subdirector se dio una sacudida, se levantó y se dirigió
          al
          despacho del Sr. Bock porque había mucho que discutir.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
El
          Sr. Bock estaba a punto de empezar con el primer punto
          cuando la
          puerta de la oficina saltó de repente. Un hombre con un
          traje oscuro
          de tres piezas, frente alta y rostro de aspecto enérgico
          entró en
          el despacho sin llamar, seguido de otros dos hombres
          vestidos de
          forma similar. Mandy también entró a empujones en la
          habitación.
          Se encogió de hombros como diciendo que simplemente no
          había sido
          capaz de detener a esa gente. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
La
          última persona en entrar en la habitación fue Walter
          Stein, un
          oficinista del departamento de investigación de la
          comisaría.
        
      
    
  



"No 

  

    

      

        

          
pude
          hacer nada, jefe
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Mandy.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          hombre de la frente alta sostuvo su carné ante las
          narices de
          Stefan. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Inspector
          jefe de la LKA Karsten 
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
,
          investigaciones internas
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Podría
          haber concertado una cita con mi secretaria
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          el Sr. Bock.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Como
          esta investigación es sobre el Sr. Czerwinski
          personalmente, no nos
          pareció una buena idea
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
Stefan
          parecía completamente consternado. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Investigaciones
          internas - contra mí
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
¿Le
          dice algo el nombre 
        
      
    
  

de
Ingo 

  

    

      

        

          
Scuderi
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
Sí,
          claro
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Y
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
Un
          traficante de drogas de Altona que fue investigado por
          nuestro
          departamento de policía. No sólo traficaba con drogas a
          gran
          escala, sino que también mató a un presunto competidor:
          Jonas
          Bronkow. Veinticinco disparos de dos pistolas Glock 22
          fueron
          efectuados en el cuerpo de Bronkow. Eso es lo que se
          llama una señal,
          si sabe a lo que me refiero"
        
      
    
  

.




"

  

    

      

        

          
Sí,
          entiendo muy bien lo que es una señal en este contexto,
          señor
          Czerwinski. Pero, ¿entiende también lo que significa la
          sentencia
          de un tribunal
        
      
    
  

?"



  

    

      

        

          
Stefan
          frunció el ceño. Miró de uno a otro. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Qué
          es lo que realmente se juega aquí, Sr. 
        
      
    
  

Römling?"

  

    

      

        

          

           
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¡Sólo
          responda a mi pregunta, Sr. Czerwinski
        
      
    
  

!"


"¡Quiero saber de qué va
todo esto!"


"Pronto lo sabrás".


"¿Por qué me pregunta por
Scuderi?"


"Sr. Czerwinski, el juego es
al revés".


"¿Al revés?"


"Yo hago las preguntas".


"Ya veo".


"Y usted contesta".


"Bueno..."


"¿Nos entendemos?"


Siguió una desagradable pausa.



  

    

      

        

          
Stefan
          se desabrochó el 
        
      
    
  

botón


  

    

      

        

          
superior
          de la 
        
      
    
  

camisa


  

    

      

        

          
y
          el nudo de la corbata. Su rostro estaba ahora ligeramente
          sonrojado.
          Respiró hondo y luego dijo: 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¿Por
          qué me preguntas cosas de las que pareces saber mucho tú
          mismo
        
      
    
  

?".


"Lleva 

  

    

      

        

          
en
          el negocio el tiempo suficiente, Czerwinski, para saber
          por qué lo
          hace", respondió impasible 
        
      
    
  

Römling.




"

  

    

      

        

          
¿Intentas
          inculparme de algo o qué
        
      
    
  

?"


"¡Nadie intenta
inculparte!"


"¿Ah, sí?"


"

  

    

      

        

          
¡Responda
          a mi pregunta
        
      
    
  

!",


  

    

      

        

          
volvió
          a insistir 
        
      
    
  

Römling.


"No 

  

    

      

        

          
tengo
          la menor idea de a dónde quiere llegar
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Sí,
          opino lo mismo. Sería bueno que por fin fuera al grano,
          detective
          inspector 
        
      
    
  

Römling",


  

    

      

        

          
intervino
          el señor Bock en tono cortante, porque tampoco tenía
          claro qué
          quería 
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
de
          Stefan. 
        
      
    
  




Römling miró 

  

    

      

        

          
brevemente
          a nuestro jefe con una mirada que casi podría
          interpretarse como de
          fastidio. No parecía importarle en absoluto que el Sr.
          Bock fuera
          también su superior. Al menos en términos de rango. Por
          
        
      
    
  

supuesto,
el Sr. Bock no estaba autorizado a dar instrucciones a Römling


  

    

      

        

          
en
          este asunto.
        
      
    
  



Al Sr. Bock no le gustaba la
gente pomposa.


El Sr. Bock no podía soportarlo.


Él mismo era un hombre modesto y
reservado.


Alguien que desconocía por
completo cualquier ostentación o alarde.


El Sr. Bock también juzgaba a
otras personas en consecuencia.


Una aparición como la del
comisario Römling solía hacer sospechar al Sr. Bock. 



Römling dijo: "

  

    

      

        

          
Entonces,
          ¿no le parece un escándalo que este 
        
      
    
  

Ingo


  

    

      

        

          
Scuderi
          haya sido absuelto? ¿Que el asesinato de Bronkow -esta
          marca- no
          pudo probarse contra él ante un tribunal? ¿Que a pesar de
          todos los
          esfuerzos de 
        
      
    
  

su
departamento, de la LKA 

  

    

      

        

          
y
          de la fiscalía, aparentemente no fue posible convencer al
          tribunal
          de la culpabilidad de Scuderi?
        
      
    
  

"


El Sr. Bock permaneció
completamente tranquilo.


No había ninguna emoción en su
rostro.


Miró atentamente a su homólogo.


Entonces levantó las cejas. Esto
dio a su rostro una expresión escéptica.


"

  

    

      

        

          
Pero
          no sería el primero y probablemente tampoco el último
          juicio
          equivocado
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          el Sr. Bock, visiblemente irritado, porque la forma de
          actuar de
          
        
      
    
  

Römling
iba 

  

    

      

        

          
contra
          corriente. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
A
          veces, incluso los malos villanos se salen con la suya.
          En caso de
          duda, hay que vivir con ello, aunque algunos testigos
          cambien de
          repente su testimonio por razones muy endebles y sufran
          amnesia...
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
añadió
          Stefan. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Lo
          dice con mucha facilidad, señor Czerwinski. Pero, ¿podría
          vivir
          con ello
        
      
    
  

?",
preguntó 

  

    

      

        

          
Römling.
        
      
    
  



Una pregunta retórica.


Römling no parecía creer que
Czerwinski fuera capaz de ver algo así con desapego profesional. Y
tenía que haber una razón para esta opinión. Una razón muy
sólida, según resultó.


Czerwinski dijo: "

  

    

      

        

          
Tendré
          que hacerlo"
        
      
    
  

.




"¿Ah, sí? ¿Es esa su
respuesta? Esclarecedora".


"¿Qué haces ahora?"


"Continúe y hable. Deme una
razón por la que tenga que aceptar lo de Bronkow".


"

  

    

      

        

          
Después
          de todo, vivimos en un Estado constitucional
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
replicó
          Stefan, ahora también indignado.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Pero
          usted ya es idéntico al comisario que ahora es adjunto
          del Sr. Bock
          y que dijo poco después de que se anunciara el veredicto
          que no
          debería sorprendernos que alguien más estableciera ahora
          la
          justicia sin la ayuda del poder judicial
        
      
    
  

".


"Eso es 

  

    

      

        

          
lo
          que dije
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
admitió
          Stefan.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Sería
          inútil negarlo. Al fin y al cabo, los telespectadores de
          varias
          cadenas estuvieron allí en directo
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
aclaró
          
        
      
    
  

el


  

    

      

        

          
Comisario
          
        
      
    
  

Römling.




"

  

    

      

        

          
Fue
          una declaración hecha en caliente
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó
          Stefan. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Acababan
          de absolver a un hombre que, no sólo en mi opinión,
          debería haber
          estado en la cárcel y era uno de los peores dedos que han
          agitado la
          escena de la droga en Hamburgo en los últimos años
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Ciertamente
          le comprendo, Czerwinski
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
en
          respuesta. Su tono cambió y ahora parecía casi
          comprensivo. Todo
          formaba parte de las tácticas de interrogatorio, como
          Stefan y el
          Sr. Bock comprendieron de inmediato. Ambos llevaban ya
          bastante
          tiempo en la LKA.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Mis
          comentarios sobre esta comisaría no 
        
      
    
  

fueron


  

    

      

        

          
muy
          inteligentes
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Stefan. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Pero
          acababa de asumir el cargo de subdirector de la comisaría
          de aquí y
          tendrá que marcarlo en el apartado de errores de
          novato
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Qué
          quiso decir exactamente con eso
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Es
          probable que Scuderi no haya hecho sólo esta marca. Hay
          algunos
          otros asesinatos de los que puede ser responsable. En
          algún momento,
          alguien le hará a Scuderi lo que le hizo a Bronkow. O
          algo parecido.
          Es sólo cuestión de tiempo
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¡Yo
          digo
        
      
    
  

!"


"Por 

  

    

      

        

          
supuesto
          que estaba bastante enfadado por el resultado del juicio.
          Después de
          todo, conocía a Scuderi de la época en que aún era
          detective
          inspector aquí. Y deseé más de una vez que lo metieran
          por fin
          entre rejas. Pero si se mira el caso con un poco de
          distancia y
          objetividad, hay que decir que en realidad fue un milagro
          que
          pasáramos por el tribunal y que hubiera un juicio
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Así
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
Las
          pruebas eran escasas"
        
      
    
  

.




"¡Oh!"


"

  

    

      

        

          
Y
          sencillamente no teníamos más. 
        
      
    
  




"¿De verdad?"


"

  

    

      

        

          
Había
          algunos testigos muy poco fiables que sabíamos que
          podrían caerse
          si les dabas un poco de crack por ello
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Bueno,
          parece que ha ocurrido exactamente lo que usted predijo,
          señor
          Czerwinski
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          dijo 
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
,
          ya estirado.
        
      
    
  



Stefan Czerwinski entrecerró los
ojos con incredulidad.


"

  

    

      

        

          
¿Scuderi
          ha muerto
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          Stefan.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
No
          se haga el sorprendido
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡No
          teníamos ni idea de ello! ¿Por qué no me lo
          dijeron
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          el Sr. Bock bastante indignado.
        
      
    
  



"Por 

  

    

      

        

          
razones
          tácticas
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
respondió
          
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Disculpe
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
respondió
          el Sr. Bock con incomprensión.
        
      
    
  



Römling miró 

  

    

      

        

          
a
          Stefan y le dijo: 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Tú
          le disparaste, Czerwinski
        
      
    
  

".
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Stefan
          Czerwinski parecía completamente consternado. Durante
          unos
          instantes, fue incapaz de pronunciar una sola palabra, y
          mucho menos
          una frase con sentido.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡Eso
          son tonterías!"
        
      
    
  

,


  

    

      

        

          
rugió
          el Sr. Bock. 
        
      
    
  

"¿De
dónde ha 

  

    

      

        

          
sacado
          una afirmación tan absurda
        
      
    
  

?"


"Existe 

  

    

      

        

          
una
          -¿cómo decirlo? - una sospecha fundada
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
evadió
          
        
      
    
  

Römling.


"

  

    

      

        

          
¿Es
          este el momento de llamar a mi abogado
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          Stefan Czerwinski.
        
      
    
  



Römling 

  

    

      

        

          
enarcó
          las cejas. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Difícilmente
          encontrará un abogado que le saque de esta. Aparte de
          eso, esto aún
          no es un caso penal legal, sino una investigación
          interna. Y usted
          debe cooperar con ella
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Así
          que todavía estamos al principio de la investigación y,
          por lo
          tanto, quizá deberíamos empezar discutiendo los
          hechos
        
      
    
  

",
intervino 

  

    

      

        

          
el
          oficinista Walter Stein. Las caras de 
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
y
          de sus colegas, que hasta entonces habían permanecido en
          silencio,
          mostraban cuánto les disgustaba esta injerencia. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Pero
          Walter no se dejaría desviar de su camino. Llevaba un
          ordenador
          portátil bajo el brazo y lo colocó sobre la mesa de
          conferencias
          donde habitualmente tenían lugar las reuniones
          informativas.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Walter
          abrió el portátil y se volvió directamente hacia Stefan.
          
        
      
    
  




"Lo 

  

    

      

        

          
siento,
          Stefan. Pero en vista de las pruebas, tuve que iniciar
          una
          investigación interna
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
Ambos
          se conocían desde hacía muchos años. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Qué
          tipo de pruebas, Walter
        
      
    
  

?"


"Es 

  

    

      

        

          
mejor
          que le eche un vistazo a esto y luego... luego
          hablaremos
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
Walter
          Stein encendió el portátil y llamó a un vídeo con una
          rápida
          combinación de teclas.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
La
          escena mostraba un patio trasero, en algún lugar de una
          zona
          densamente poblada. Por su primera impresión, Stefan
          adivinó
          Altona. Un hombre negro estaba arrodillado en el
          suelo.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Supongo
          que no duda de que ese hombre es 
        
      
    
  

Ingo


  

    

      

        

          
Scuderi
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Debería
          conocerle lo suficiente
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
Stefan
          no respondió. Su atención estaba centrada en el hombre
          que ahora
          ponía la pistola en la cabeza del hombre arrodillado y
          simplemente
          apretaba el gatillo.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Como
          una ejecución
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
señaló
          el Sr. 
        
      
    
  

Römling.
"

  

    

      

        

          
Y
          la cara del autor con la insignia de la LKA es claramente
          reconocible, señor Czerwinski. Su colega Stein puede
          ampliarlo si no
          se mira en el espejo tan a menudo
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
Las
          
        
      
    
  

consecuencias


  

    

      

        

          
del
          disparo fueron horribles.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Walter
          Stein acercó el zoom a una imagen fija en la que se veía
          aún más
          claramente el rostro del agresor. 
        
      
    
  




Parecía muy concentrado.


"

  

    

      

        

          
¡Eso
          es imposible!
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
gimió
          Stefan.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Porque
          es tu cara la que pueden ver
        
      
    
  

?"


  

    

      

        

          
preguntó
          
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Supongo
          que no sabías que te estaban filmando
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¡Ese
          no soy yo! ¡Yo no maté a ese hombre
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
¿Cómo
          es que lo vemos allí
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
¡No
          tengo ni idea! Pero nunca dispararía sin más a una
          persona, ¡ni
          siquiera a los gángsters
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
¿Ni
          siquiera si se lo merece tanto como este perro brutal que
          hace sus
          supuestas señales y luego se sale con la suya en los
          tribunales
        
      
    
  

?"
Römling respiró 

  

    

      

        

          
hondo.
          
        
      
    
  

"Hasta
cierto punto

  

    

      

        

          
,
          incluso puedo entenderle. Y ni siquiera digo que yo mismo
          no haya
          pensado lo mismo en uno u otro caso. Pero eso es
          exactamente lo que
          distingue a un investigador profesional de un asesino
          vengativo
        
      
    
  

".


"I 

  

    

      

        

          
...
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          

          Stefan se quedó atónito. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¿De
          dónde ha salido este material
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó.
        
      
    
  



"No 

  

    

      

        

          
sé
          si deberíamos decirle esto, Detective Inspector Jefe
          Czerwinski - o
          mejor dicho: por el momento, sólo Sr. Czerwinski, porque
          queda
          suspendido de sus funciones con efecto inmediato mientras
          dure la
          investigación
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Pero...
        
      
    
  

"


"

  

    

      

        

          
¡Entregue
          su placa y su arma de servicio! Todo lo demás dependerá
          de los
          resultados de las investigaciones que aún deben
          realizarse sobre el
          archivo de vídeo.
        
      
    
  

"


"Las 

  

    

      

        

          
imágenes
          se nos filtraron, Stefan
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          dijo Walter Stein. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
También
          puede verse en varios portales de Internet y se está
          extendiendo
          como la pólvora. Ya he echado un vistazo al archivo y
          también he
          consultado a algunos de nuestros especialistas...
        
      
    
  

"


"Hay que 

  

    

      

        

          
decir
          que usted puede hacer lo que quiera con su copia, pero el
          examen
          oficial de las pruebas no lo llevan a cabo las fuerzas
          locales, sino
          el Servicio de Reconocimiento
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
interrumpió
          
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
al
          oficial de asuntos internos. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Sé
          que han trabajado bien juntos durante mucho tiempo y que
          probablemente estén personalmente unidos. Y debemos
          evitar cualquier
          apariencia de parcialidad. Por eso voy a asumir el cargo
          de jefe en
          funciones de la comisaría, y no su adjunto, el inspector
          Medina
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Quién
          ha ordenado esto?
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
preguntó
          bruscamente el Sr. Bock, porque no le gustaba nada lo que
          estaba
          ocurriendo. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Orden
          del propio jefe de policía. Puede llamarle en cualquier
          momento para
          que le confirme esta orden
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
respondió
          
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
con
          un toque de arrogancia.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Desde
          luego que sí
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
gruñó
          nuestro jefe. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Ya
          veo
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
murmuró
          Stefan Czerwinski. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Encontrará
          mi pistola y mi placa en el cajón superior de mi
          escritorio. Desde
          que soy ayudante del sheriff aquí, no he usado ninguna de
          las dos
          demasiado a menudo
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Con
          una excepción, al parecer
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          
        
      
    
  

Römling


  

    

      

        

          
mordazmente.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Acabamos
          de verlo en la secuencia de vídeo
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
La
          presunción de inocencia también debería aplicarse al
          inspector
          Czerwinski hasta que al menos se aclare la calidad y el
          origen de las
          pruebas
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Walter Stein, un poco más enérgicamente de lo que estaba
          acostumbrado. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Usted
          mismo sabe lo fácil que es falsificar material de vídeo y
          que no
          podemos fiarnos necesariamente de lo que a primera vista
          parece tan
          completamente claro. Después de todo, la página web de la
          sede de
          la LKA ha sido objeto de varios ciberataques en los
          últimos años y
          tampoco sería nada nuevo que los principales
          representantes de
          nuestra autoridad fueran atacados personalmente para
          desacreditarlos,
          comisario 
        
      
    
  

Römling."


"

  

    

      

        

          
Puede
          estar seguro de que lo tendré en cuenta
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          explicó 
        
      
    
  

Römling

  

    

      

        

          
.
          Se volvió hacia Stefan Czerwinski. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Por
          cierto, esa es también la única razón por la que usted
          permanece
          en libertad por el momento, señor Czerwinski. Permanezca
          a nuestra
          disposición, no abandone la ciudad y no hable con los
          medios de
          comunicación hasta que la investigación preliminar haya
          concluido
        
      
    
  

."
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